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PRESENTACION

La formación es un elemento esencial en el trabajo de la Pastoral Juvenil; esa es la razón por la cual los temas que se refieren directamente a la comprensión de la fe son de tanta importancia para los grupos juveniles.

Cuando no reciben una sólida formación en la vida cristiana, los(as) jóvenes fácilmente pueden dejarse llevar por cualquier viento que sople y no sabrán dar razón de su fe.

A través de este folleto formativo, la Comisión Nacional de Pastoral Juvenil quiere acompañar a los grupos de todo el país en un esfuerzo de profundización sobre el sentido y valor de los sacramentos de la Iglesia.

La vida sacramental es meta natural de todo el proceso catequístico que realiza la Iglesia con la juventud. Sin vida sacramental no hay vida cristiana.

A través de un esfuerzo catequístico continuado, los grupos juveniles parroquiales pueden ayudar a crear en la juventud una cultura sacramental, que haga posible la jerarquización de los valores y de las actividades que entretejen el quehacer social cotidiano de los(as) jóvenes, haciendo de la fe parte esencial de su vida.

Los(as) coordinadores(as) y animadores(as) deben ser los primeros en ofrecer a los demás miembros del grupo el testimonio de una participación responsable en las celebraciones sacramentales de la Iglesia.

De esta forma la juventud cristiana verá la participación dominical en la Eucaristía como un compromiso agradable e irrenunciable; el sacramento del matrimonio como el paso adecuado cuando se trate de la elección de su estado de vida; la vocación sacerdotal o consagrada como el llamado especial al servicio de la comunidad que el Señor le hace.

En fin, cada momento de la vida contará con el acompañamiento del sacramento que el Señor y la Iglesia ponen a nuestra disposición para realizar la vocación de testigos y misioneros(as) de Jesucristo. Aportaremos así a dar vida a nuestro pueblo, y vida en abundancia.

Los sacramentos son un regalo del amor y la ternura de Dios.
Padre Luis Rosario
Santo Domingo, D.N.                              Coordinador Nacional de la Pastoral Juvenil

1 de Septiembre de 2008

	TEMA 1

LOS SACRAMENTOS


	


1. Qué queremos

· Queremos comprender qué es un sacramento, como signo que realiza la gracia de Dios.

· Queremos presentar una visión de conjunto de los Sacramentos, para conocerlos, valorarlos y vivirlos en la Iglesia como un regalo del Señor.

2. El jarro familiar

Es un jarro de aluminio, de aquel aluminio antiguo, bueno y brillante; tiene rota el asa, pero esto mismo le da cierto aire de vejez. En él bebieron los once  hijos(as), desde pequeños hasta grandes, porque acompañó a la familia en todas sus mudanzas: del campo a la aldea, de la aldea al pueblo, del pueblo a la ciudad…

Hubo nacimiento y muertes y el jarro participó de todo, estuvo siempre al lado de todos. Permaneció en la continuidad del misterio de la vida, en la diferencia de situaciones vitales y mortales. Siempre brillante, siempre antiguo, porque sin dudas lo era ya cuando entró a casa; viejo con esa vejez que es juventud, porque genera y da la vida. El jarro de aluminio, pieza central de la cocina…
Todo lo que se bebe en el jarro es agua…pero  es la frescura, la familiaridad, la dulzura, la historia familiar, la reminiscencia de la infancia, lo que sacia la sed. Puede ser cualquier clase de agua, en ese jarro sabe siempre buena y fresca. Qué bueno es beber en este jarro, cómo  sabe el agua.

¿Por qué el agua del jarro de aluminio es buena y dulce, saludable y fresca? Porque el jarro es un signo: es una especie de jarro-sacramento y esto le confiere al agua bondad, dulzura, frescor y salud.

3. Conversemos
· ¿Qué sentimiento despierta en ustedes este relato?

· ¿Qué nuevos elementos les hace descubrir ?‘

· Cuenta un relato de tu propio ambiente semejante a éste.

4. Sacramento 

Si buscamos en la Biblia la palabra "sacramento" no la encontraremos, por lo menos en el sentido que hoy le damos. Pero, a pesar de eso, su  fundamento es bíblico. Más aún los sacramentos fueron instituidos por el Señor Jesús.
La palabra sacramento es de origen latino, los(as) cristianos(as) la usaron desde los primeros años para significar lo que se refería a los signos litúrgicos, celebraciones eclesiales y a los hechos sacros. Es decir, a los actos de culto.

Con el correr del tiempo, esta palabra se dejó para referirse exclusivamente a los signos sagrados instituidos por Jesucristo. San Agustín, que vivió en el siglo IV, fue quien más contribuyó a la clarificación del concepto de "sacramento" y en el siglo XII, se fijó el número de sacramentos como siete
El sacramento concibe  la realidad no como cosa, sino como un signo, un símbolo. El símbolo surge del encuentro del ser humano con el mundo, al que le da sentido.

La  visión  de la vida humana, en cuanto humana, se llena de signos. Cuanto más  se relaciona el ser humano  con las cosas del mundo y con los demás, tanto más  se le presenta el horizonte de lo significativo, de lo simbólico, de lo sacramental.

Toda religión  posee una estructura sacramental. La  religión nace del encuentro del ser humano con la Divinidad, que se realiza y se celebra en el mundo, en una piedra, en la montaña, en una persona. El medio del encuentro se torna sacramental.

En la tradición judeo-cristiana, la historia es el lugar principal del encuentro con Dios.

La  historia es historia de salvación o de perdición. Y toda la historia, desde Adán hasta el último elegido es considerada como signo sacramental.

Jesucristo, punto culminante de la historia de salvación, es por excelencia…”el sacramento primordial de Dios”. La Iglesia, prolongación  de Cristo, recibe el nombre de Sacramento universal de Salvación.

Si la Iglesia  es sacramento, todo lo que hay en ella y todo lo que ella hace, posee un significado sacramental.

· La liturgia tiene significado sacramental

· El servicio de la caridad tiene sentido sacramental 

· El anuncio profético tiene valor  sacramental

· La vida  concreta de los(as) cristianos(as) tiene también valor sacramental.

Dentro de este sacramento que es  la Iglesia, juegan un papel esencial  los siete sacramentos. Son  signos que significan y realizan la  gracia de Dios a través  de la fe.

Jesucristo es el autor  de los sacramentos; El les da eficacia a los mismos.

Hay en cada sacramento una presencia infalible  de la gracia. Ese  sí de Dios  no corre peligro por la indignidad humana, sino que es  definitivamente victorioso.

La gracia  del sacramento solamente se torna eficaz cuando el ser humano tiene el corazón  abierto y preparado a través de la fe.

¡Cuidado! Todo signo se puede transformar en anti-signo.

El sacramento sólo  es sacramento en el horizonte de la fe. La fe implica conversión  y el sacramento es eficaz cuando convierte, cuando salva, cuando produce la gracia de Dios.

“La conversión es la respuesta inicial de quien ha escuchado al Señor con admiración, cree en El por la acción del Espíritu Santo, se decide a ser su amigo e ir tras de El, cambiando su forma de pensar y de vivir, aceptando la cruz de Cristo, consciente de que morir al pecado es alcanzar la vida.” (Aparecida 278b)

Los siete sacramentos son: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden sacerdotal y matrimonio.

Cada sacramento tiene su significado especial en la vida cristiana:
· Para el nacimiento a la vida cristiana: el Bautismo
· Para el crecimiento espiritual: la Confirmación
· Para cuando estamos heridos(as) por el pecado: la Reconciliación
· Para nuestra alimentación espiritual: la Eucaristía
· Para la formación de un hogar cristiano: el Matrimonio
· Para consagrarse al servicio ministerial de la comunidad cristiana: el Orden Sacerdotal
· Para los momentos de enfermedad: la Unción de los enfermos 
“Los siete sacramentos corresponden, pues, a todas las etapas y todos los momentos importantes de la vida cristiana: dan nacimiento y crecimiento, curación y misión a la vida de fe de los(as) cristianos(as). Hay aquí una cierta semejanza entre las etapas de la vida natural y las etapas de la vida espiritual.” (Cat. de la Iglesia Cat. 1210)

En el fundamento de la vida cristiana están los sacramentos de iniciación, que son el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía.

5. Conversemos

· Espontáneamente, los miembros del grupo narrarán su historia de fe y vida sacramental (Dónde y cuándo fueron bautizados, recibieron la primera comunión y la confirmación, qué saben de los otros sacramentos…).

6. Celebremos

· Lectura Bíblica: Romanos 6, 3-5

· Reflexión  sobre el texto leído

· Oración del Padrenuestro.

7. Durante la semana

Durante la semana los miembros del grupo harán un listado de signos usados en la vida diaria y sus significados. ¿Qué valor tienen?

8. Para recordar

· Los sacramentos son signos eficaces de la gracia de Dios, expresión de su amor. Ellos acompañan los momentos importantes de la vida, dando nacimiento, crecimiento y sustento, curación y misión para el servicio a la comunidad, fortaleciendo la fe, la esperanza y el amor con la fuerza del Espíritu Santo.
· Los sacramentos son siete: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Penitencia, Matrimonio, Orden Sagrado y Unción de los enfermos.
· Los sacramentos confieren la gracia de Dios, pero también preparan para recibir con fruto la gracia del Señor.
· Los sacramentos presuponen la fe personal y comunitaria, pero al mismo tiempo la alimentan, la robustecen y expresan.
· Los sacramentos son signos que, al mismo tiempo que simbolizan, realizan lo que en ellos se significa. 

	TEMA 2

EL BAUTISMO
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1. Qué queremos 

Queremos que los(as) jóvenes descubran el significado del Bautismo y lo valoren, para que puedan apreciar la vida cristiana como don de Dios y al mismo tiempo se comprometan como testigos misioneros(as) de Jesucristo.

2. ¿Qué piensa la gente del Bautismo?

En la cultura dominicana, ¿cómo valora la gente el Bautismo? ¿Qué piensan del Bautismo?

Entrevistadas algunas personas en torno a esta pregunta recibimos las siguientes respuestas, entre otras. El Bautismo es:

· Un sacramento que borra el pecado original.

· Un sacramento que Impide que el niño muera moro y vaya a parar al limbo.

· Una costumbre, pues en mi familia todos se han bautizado.

· Combate el mal de ojo, y que se lo lleve la bruja.

· Elimina la enfermedad del cuerpo

· Es una actividad religiosa para hacer una fiesta social, sacar fotografías y hacer una comida y un brindis..

· Es para tener unos padrinos que me  ayuden.

· Es requisito necesario para obtener la vida eterna.

¿Pueden los miembros del grupo añadir otras respuestas?

3. Qué es el Bautismo

El Catecismo de la Iglesia Católica define de la siguiente manera este sacramento:

“El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el espíritu y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios; llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión.” (No. 1213)

El Catecismo explica además el significado de la palabra Bautismo:

“Este sacramento recibe el nombre de Bautismo en razón del carácter del rito central mediante el que se celebra: bautizar (baptizein en griego) significa sumergir, introducir dentro del agua; la inmersión en el agua simboliza el acto de sepultar al catecúmeno en la muerte de Cristo, de donde sale por la resurrección con El como nueva criatura.” (No. 1214)

El bautismo, más  que un rito, es un compromiso que involucra  toda la vida. Es una  alianza que me  libera de todas las ataduras y pasiones que amarran a los seres humanos y al mismo tiempo me capacita para  ser  agente de liberación al romper con el pecado que se ha hecho  cultura de la muerte  en el mundo.

Nos  constituye  en criaturas nuevas, porque  somos injertados(as) en la misma vida de Cristo, al revelarnos el misterio de su propio  ser, de tal manera, que su Espíritu  nos anima a la auténtica fraternidad humana (Gál 4,4-7).

Por este sacramento surge el hombre y la mujer nueva, creados(as), amados(as) y redimidos(as) por Dios en Cristo al participar de su misterio pascual (muerte y resurrección). De  esta manera todo(a) cristiano(a) vive una vida nueva capaz de reproducir en el barrio, en la escuela, en la familia, en el trabajo la imagen de Cristo  Resucitado ( Gál. 3, 27).

El bautismo no es un momento que empieza y termina en el templo donde fuimos bautizados, sino la expresión de una fe que va madurando de día  en día, construyendo una sociedad impregnada de los criterios y valores del Evangelio (Gál. 5,1; 1Jn 5,4-6).

“En el Bautismo y en el sacramento de la Reconciliación, se actualiza para nosotros(as) la redención de Cristo.” (Aparecida 278b)

4. Reflexión Bíblica: 

       Romanos 6,1-6

5. Breve Celebración:

· Los miembros del grupo renuevan las Promesas Bautismales. Se puede invitar a un sacerdote o a un diácono para que presida este momento.

· Se prepara una fuente bautismal con agua corriente, se adorna con flores y en el centro de ella  un cirio encendido. Se buscan cantos adecuados para la ocasión.

· Se pueden tener los siguientes momentos en la celebración:

Oración:

Señor, Dios misericordioso, mira a estos(as) jóvenes cristianos(as), que después de haber recibido el bautismo se forman  en el conocimiento de tu Cristo: concédeles docilidad de corazón para renovar sus promesas bautismales, para que puedan hacer de su vida instrumento de la civilización del amor inaugurada por ti. Por Jesucristo nuestro Seño. Amén.

Proclamación  de la Palabra de Dios:

Primera lectura: Dt 26,4-10

Destacar  el bautismo como un acto liberador de Dios, por esto ya desde un principio elige un pueblo de esclavos para que sea su testigo ante los pueblos vecinos. Así también cada cristiano(a) en este mundo.

Salmo Responsorial: Sal 90,1-2.10-15.

R/Renuévame, Señor, por tus promesas (Puede ser cantado).

Evangelio: Juan 3, 1-8.

Después los que deseen pueden dar su propia experiencia sobre su bautismo si se acuerdan o cuándo han asistido a un bautismo de otra persona.

Canto bautismal.

Oración de los fieles

Bendición  y acción  de gracias por el bautismo recibido de cada uno(a) (todos en torno a la fuente bautismal).

C/Te bendecimos, Dios Padre todopoderoso, porque has creado el agua que purifica y da la vida.

R/Bendito seas por siempre, Señor.

C/ Te bendecimos, Dios. Hijo único del Padre, Jesucristo, porque de tu costado abierto salió sangre y agua, para que de tu muerte y resurrección naciera la IGLESIA.

R/Bendito seas por siempre, Señor.

C/Te bendecimos, Dios, Espíritu Santo, porque  consagraste a Cristo bautizado en las aguas del Jordán, para que nosotros(as) llegáramos a ser auténticas criaturas nuevas.

R/Bendito seas por siempre, Señor.

. Renovación  de las promesas bautismales 

C/Confiados en la gracia divina, con  plena conciencia de lo que recibimos en el bautismo, promete fidelidad al Señor  ahora que renuevas lo que un día tus padres y padrinos prometieron por ti.

C/Renuncias al pecado, que es renunciar a la soberbia, a la jactancia, a las impurezas, con las palabras o pensamientos indignos, con torpes acciones y deseos, a la fornicación y a tus placeres para vivir  siempre la libertad de los  hijos e hijas de Dios, según la ley del Espíritu?

R/Sí, renuncio.

C/Renuncias a todas seducciones del mal,  como mantener conversaciones,  lecturas y películas inadecuadas, ver pornografía por la televisión o la internet o asistir a espectáculos y diversiones contrarias a la honestidad  humana y cristiana?

R/Sí, renuncio.

C/ ¿Renuncias a Satanás, que  incita al pecado actuado contra tu conciencia, por temor  o hipocresía, deseando desordenadamente cosas de otros, mantenimiento deseos de odio y venganza?

R/Sí, renuncio

C/¿Renuncias a la violencia física o de palabras, a las riñas, injurias, ofensas enemistades, al aborto, a las armas, a imponer tu voluntad a los demás en contra de su libertad y derecho?

R/Sí, renuncio.

C/¿ Renuncias a buscar tu interés personal antes que el de los demás, a las supersticiones, espiritismo y a cualquier clase de magia o brujería, al afán de riquezas desmedidas, a los vicios, inclinaciones negativas y pasiones, como la envidia o la gula en comidas y bebidas?

R/Sí, renuncio.

C/ ¿Crees de manera personal y profunda en DIOS, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

R/Sí, creo...

C/ ¿Crees en  Jesucristo como tú Señor y único Salvador, que nació de Santa  María  Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

R/Sí, creo.

C/¿Crees en el Espíritu Santo que anima tu vida, en la Iglesia  Católica, en la comunión de los santos, en el perdón  de los pecados, en la resurrección  de los muertos y en la vida eterna?

R/Sí, creo.

Oración  del Padrenuestro.

Se rocía con agua bendita a los miembros del grupo.

Oración Final:

Señor, renueva en nosotros(as) nuevos deseos para que, como bautizados(as) podamos vivir los valores del Reino, de tal modo, que seamos promotores de la justicia, especialmente entre los más pobres y débiles. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Abrazo de la Paz.

5. Compromiso

Visitar en grupo un hospital, cárcel u orfanato con los cuales compartan la alegría de la vida cristiana que engendra el bautismo. Esto lo pueden hacer con canciones, oraciones experiencias personales de fe....

6. Para recordar

· El Bautismo es el pórtico de la vida cristiana e inicio de la vida en el Espíritu Santo,  y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos, ya que los otros sacramentos sólo se pueden recibir después del Bautismo.
· Por el Bautismo somos nuevas criaturas, nacidos(as) en el Espíritu, hijos e hijas de la luz y luz del mundo.
· El bautismo es un morir al pecado y todo lo que este genera.
· Es establecer unas relaciones de libertad con los(as) hermanos(as), capaz de generar la civilización del amor.
· Por el Bautismo participamos del misterio pascual, por lo que establecemos con el Señor una alianza de amor  para siempre.
· Por el Bautismo nuestras actitudes, sentimientos y acciones siguen la animación del Espíritu Santo que se  nos da como don  gratuito del Padre.
· Es bueno bautizar a los niños(as), pero sólo si los padres y familiares garantizan que les van a educar en la vida cristiana. 
· La fórmula sacramental para realizar el Bautismo es: “Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.”
· El Bautismo se administra derramando agua sobre la cabeza de la persona (infusión) o sumergiéndola en el agua (inmersión) y pronunciando la fórmula sacramental. Fuera de caso extremo, primero se bendice el agua de acuerdo al ritual.
· El ministro ordinario del Bautismo es el Obispo, el sacerdote o el diácono. En caso de necesidad extrema y que no haya un ministro ordinario, cualquier hombre o mujer puede bautizar teniendo la debida intención de hacer lo que hace la Iglesia.
· El padrino o la madrina deben estar bautizados, haber sido confirmados y haber recibido la Eucaristía. Deben tener una conducta adecuada.
· Aunque se puede celebrar el Bautismo cualquier día, es preferible hacerlo los domingos o en la Vigilia Pascual, como forma más elocuente de participación en la Pascua del Señor.
· El Bautismo requiere una seria preparación de parte de los padres y padrinos. Si el que se va a bautizar es adulto, debe recibir una adecuada catequesis.

	TEMA 3

LA CONFIRMACION
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1. Qué queremos

Queremos comprender el significado del sacramento de la Confirmación, para vivir de acuerdo a las inspiraciones del Espíritu Santo y comprometernos como testigos misioneros(as) del Señor, para que en El nuestro pueblo tenga vida en abundancia.

2. Dialoguemos

El grupo responde a las siguientes preguntas:

¿Qué relación tiene el Espíritu Santo con la Confirmación?

¿Recibimos el Espíritu Santo cuando fuimos bautizados?

¿Qué significa que el Espíritu Santo da fortaleza para ser testigos misioneros(as) de Jesús?

¿Cuáles dones da el Espíritu Santo?

¿Qué hay que hacer con esos dones del Espíritu Santo?

3. La Confirmación

La Iglesia nace del Espíritu Santo y es  El  quien la va fortaleciendo e iluminando a través  de la historia.

Como miembro de la Iglesia, cada cristiano(a) debe caminar en el Espíritu, dejándose guiar por sus divinas inspiraciones.

Jesús quiso quedarse en la Iglesia para siempre y por eso envió el Espíritu de la Verdad sobre ella.

Hay un momento en la vida cristiana en que, tras una adecuada catequesis de preparación, el(la) cristiano(a)  se acerca al sacramento de la Confirmación.

A través de este sacramento los(as) cristianos(as)  son confirmados en la fe y reciben el Espíritu  de fortaleza que viene de lo alto. 

Para comprender bien qué es la Confirmación es necesario tener

en cuenta que:

· Por este sacramento los(as) cristianos(as) avanzamos por el camino de la iniciación cristiana

· Nos enriquecemos con el don del Espíritu Santo

· Nos vinculamos más fuertemente a la vida de la Iglesia y fortalecemos el grado de pertenencia a ella.

· Nos obligamos con mayor compromiso a ser testigos misioneros(as) de Jesucristo de palabra y de obra.

· Nos comprometemos a defender la fe cristiana y a propagarla

3.1 ¿Cómo se administra el sacramento de la Confirmación?

Los signos sensibles de esta realidad espiritual son la imposición de las manos y la unción  con el crisma.

La imposición de las manos significa un llamamiento a la espera de lo divino y una consagración para Dios.

Mediante este gesto los apóstoles comunicaban el Espíritu Santo a los(as) cristianos(as). Pedro y Juan  “les iban imponiendo las manos y recibían  el Espíritu Santo” (Hechos 8,17).

Hoy también, siguiendo esa tradición apostólica, el obispo impone las manos sobre la cabeza del cristiano e invoca y comunica el Espíritu Santo.

El obispo unge también la frente del confirmando con el crisma, que es símbolo del buen olor del Espíritu que lo penetra.

A través  de esta unción  el cristiano entra a formar parte del “sacerdocio  real, nación  santa, pueblo adquirido por Dios”. (1 Pedro, 2,9).

Antes el obispo daba una ligera bofetada en la mejilla del confirmando. Esta era una costumbre medieval que significaba las ofensas y persecuciones que tenía  que estar dispuesto a soportar el cristiano por causa de Cristo.

La Confirmación, junto con el Bautismo y la Eucaristía  forman los sacramentos de la iniciación  cristiana.

La confirmación es nuevo Pentecostés  que corona el bautismo.

La confirmación confiere al cristiano una misión  de testimonio y servicio de la palabra. Lo  introduce en el camino de la madurez cristiana.

Una vez recibida la confirmación  el cristiano debe ir creciendo en la vida espiritual, siendo testigo comprometido de Cristo Resucitado.

El sacramento de la Confirmación  le da al cristiano la capacidad y la fortaleza para caminar en el espíritu.

3.2 El Signo: La Materia y la Forma

Dijimos que la materia del Bautismo, el agua, tiene el significado de limpieza, el signo de la Confirmación es la “unción”. Desde la antigüedad se utilizaba el aceite para muchas cosas: para curar heridas, a los gladiadores se les ungía con el fin de fortalecerlos, también era símbolo de abundancia, de plenitud. Además a la unción va unido el nombre de “cristiano”, que significa ungido.

La materia de este sacramento es el “santo crisma”, aceite de oliva mezclado con bálsamo, que es consagrado por el Obispo el día del Jueves Santo. La unción se hace en la frente. 

La forma de este sacramento, palabras que acompañan a la unción y a la imposición de las manos es “Recibe por esta señal de la cruz el don del Espíritu Santo” (Catec. no. 1300). La cruz es el arma con que cuenta un(a) cristiano(a) para defender su fe.

4. Dialoguemos

1- ¿Quiénes en el grupo han sido confirmados? ¿Cuál ha sido su experiencia? 

2- ¿Cuáles son las características de quien camina bajo la inspiración del Espíritu  

       Santo?

3-  ¿Cómo hacer para prepararse a recibir el sacramento de la Confirmación?

4- Leer y comentar Hechos 8, 14-25.

5. Breve celebración
El  grupo tendrá un momento de oración, con cantos, lecturas

(1 Corintios 2, 6-16) y plegarias espontáneas, invocando la fuerza del Espíritu Santo.

6. Compromiso

El grupo realizará  una pequeña encuesta para ver cuándo celebran en las distintas parroquias de la localidad el Sacramento de la  Confirmación. Los que no están confirmados es bueno que se comprometan a recibir este Sacramento.

7. Para recordar

· La Confirmación es la plenitud de la gracia bautismal,  que intensifica la acción del Espíritu Santo, capacita para extender y predicar la fe, y el Reino de Cristo con la palabra y el ejemplo.

· La Confirmación enriquece con el don del Espíritu Santo y vincula más perfectamente a la Iglesia, comprometiendo a ser testigos y misioneros(as) de Jesucristo para que en El nuestro pueblo tenga vida.

· El ministro ordinario de la Confirmación es el Obispo  o algún sacerdote al que el obispo delegue.

· De ser posible, quienes van a contraer el Sacramento del matrimonio deben estar confirmados.

	TEMA 4

LA EUCARISTIA
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1. Qué queremos 
· Queremos conocer el significado y valor de la Eucaristía en la vida  cristiana

· Revisar  nuestras actitudes de fe en Jesús eucarístico

· Fortalecer la fe en la Eucaristía y comprometernos a vivirla con amor como un regalo del Señor 

2. Amor a la Eucaristía

Oigamos este testimonio de Van Thuan, Arzobispo de Vietnam que estuvo desde 1975 hasta 1988 prisionero por defender su fe en el Señor:

"Cuando me arrestaron, tuve que marcharme en seguida, con las manos vacías. Al día siguiente me permitieron escribir a los míos, para pedir lo más necesario: ropa, pasta de dientes... Les puse: Por favor, envíenme un poco de vino como medicina contra el dolor de estómago. Los fieles comprendieron en seguida. 

Me enviaron una botellita de vino de misa, con la etiqueta: medicina contra el dolor de estómago, y hostias escondidas en una antorcha contra la humedad. 

La policía me preguntó:
–¿Le duele el estómago?
–Sí.
–Aquí tiene una medicina para usted. 

Nunca podré expresar mi gran alegría: diariamente, con tres gotas de vino y una gota de agua en la palma de la mano, celebré la misa. ¡Éste era mi altar y ésta era mi catedral! Era la verdadera medicina del alma y del cuerpo: Medicina de inmortalidad, remedio para no morir, sino para vivir siempre en Jesucristo, como dice Ignacio de Antioquía. 
A cada paso tenía ocasión de extender los brazos y clavarme en la cruz con Jesús, de beber con Él el cáliz más amargo. Cada día, al recitar las palabras de la consagración, confirmaba con todo el corazón y con toda el alma un nuevo pacto, un pacto eterno entre Jesús y yo, mediante su sangre mezclada con la mía. ¡Han sido las misas más hermosas de mi vida!"
La Eucaristía  es la mayor manifestación de amor. Entre las expresiones de amor, todas se quedan cortas comparadas con la Eucaristía. Las cartas de dos personas que se quieren, el teléfono, besar una foto, cogerse de la mano, mirarse, abrazarse, no tiene la fuerza de la Eucaristía, donde Cristo se da como alimento en el pan y el vino” El es el Pan de vida.

3. La belleza de la Eucaristía

Los documentos de Aparecida, en la sección que se refiere a la juventud invita a “implementar una catequesis atractiva para los(as) jóvenes que los(as) introduzca en el conocimiento del misterio de Cristo y buscar mostrarles la belleza de la Eucaristía dominical, que los(as) lleve a descubrir en ella a Cristo vivo y el misterio fascinante de la Iglesia.” (No. 446d)

De entrada cabría preguntarnos:

· ¿Participamos los miembros del grupo en la Eucaristía todos los domingos?    

· ¿Hemos integrado en nuestro estilo de vida, en nuestra cultura juvenil católica, la participación en la Eucaristía los domingos como parte importante de nuestro compromiso cristiano?

· Si tuviéramos que elegir entre ir a la playa, a una fiesta, a otra actividad o participar en la Eucaristía, ¿qué haríamos?

· Completemos entre todos esta frase: LA EUCARISTIA ES PARA MI……

3.1 Sentido de la Eucaristía

Para comprender el sentido de la Eucaristía es conveniente tener en cuenta los siguientes puntos:

· La palabra Eucaristía viene de la palabra griega “eucharistein”, que significa (“eu”) buena y (charis, que se lee “jaris”) gracia. La Eucaristía es acción de gracias por excelencia.

· La Eucaristía es el tercer momento de la iniciación cristiana. Una vez recibido el Bautismo y configurados más profundamente en Cristo a través de la Confirmación, los(as) cristianos(as) participan con la comunidad en la Eucaristía, Pan de vida.

· La Eucaristía es un banquete, el banquete o la cena del Señor, memorial de la cena celebrada por Jesús con sus discípulos la víspera de su pasión. Es también anticipación del “banquete de las bodas del Cordero” en la Jerusalén celestial, anunciado en el libro del Apocalipsis (19,9).

· La Eucaristía es “Fracción del Pan”. Así la llamaron los primeros cristianos. Fraccionar el pan para compartirlo era parte del rito de la cena pascual y Jesús también lo utilizó. Ese gesto les permitió a los discípulos de Emaús reconocer a Jesús después de la resurrección.

· La Eucaristía es asamblea litúrgica, expresión de la vida de la Iglesia. Es santa y divina liturgia.

· La Eucaristía es memorial de la pasión y resurrección del Señor. Como nos dice el canto:” Cada vez que comemos de este Pan y bebemos de este Cáliz, anunciamos tu muerte, Señor, proclamamos tu resurrección.”

· La Eucaristía es sacrificio, porque actualiza el sacrificio de Cristo. Es sacrificio de alabanza, espiritual, puro y santo, que completa y supera todos los sacrificios de la Antigua Alianza.

· La Eucaristía es comunión, porque a través de ella nos unimos a Cristo, participando de su Cuerpo y de su Sangre para formar un solo cuerpo.-

· La Eucaristía es Santa Misa, porque la liturgia con que se la celebra termina con el envío (misión) de los fieles a vivir la vida cristiana y a evangelizar.

3.2 Cómo se celebra la Eucaristía

Podemos distinguir cuatro partes en la celebración de la Eucaristía:

3.2.1 Los ritos iniciales, que comprenden:

· La procesión de entrada, que la realizamos cantando.

· Saludo. Después de besar el altar y hacer la señal de la cruz, el sacerdote      saluda a la  comunidad congregada.

· Acto penitencial. La comunidad pide perdón al Señor por los pecados.

· Gloria: Juntos cantamos un himno de alabanza al Señor, reconociendo su   Santidad.

· Oración colecta, en la que el sacerdote recoge la intención de la comunidad.

3.2.2 Liturgia de la Palabra, que comprende:

· La primera lectura, generalmente sacada del Antiguo Testamento, menos en el iempo pascual en el que se toma el libro de los Hechos de los Apóstoles.

· Salmo responsorial, a través del cual respondemos a la Palabra de Dios proclamada.

· Segunda lectura, sacada del Nuevo Testamento, en que el Señor nos habla a través de los Apóstoles.
· Proclamación del Santo Evangelio en el que el Señor nos habla directamente. La precede el canto del Aleluya.

· Homilía, sermón o prédica, en que el sacerdote explica la Palabra proclamada.

· Credo. Juntos proclamamos nuestra fe.

· Oración de los fieles, a través de ella presentamos nuestras intenciones y ponemos nuestras preocupaciones en las manos del Señor.

3.2.3   Liturgia de la Eucaristía, que comprende las siguientes partes:

· Presentación de las ofrendas (Ofertorio) del pan y del vino, que serán el Cuerpo y la Sangre del Señor.

· Prefacio: es una aclamación de acción de gracias y alabanza al Dios santo.

· Epiclesis: el sacerdote extiende las manos sobre las ofrendas e invoca el Espíritu Santo, para que por su acción se conviertan en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

· Consagración: Haciendo “memoria” de la última cena, pronuncia las palabras de Jesús; el Pan y el Vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

· Aclamación: la comunidad aclama el misterio central de nuestra fe.

· Intercesión: Ante el Señor eucarístico, la Iglesia pide por el Papa, los Obispos, por los difuntos y por todo el pueblo de Dios.

· Doxología: La Iglesia ofrece el Cuerpo y la Sangre de Cristo al Padre, glorificándolo en unión del Espíritu Santo. Y el pueblo responde: Amén.

· Padrenuestro: Con la oración que Cristo nos enseñó la asamblea se prepara para el momento de la comunión.

· Haciendo un acto de humildad y de fe, con gran sentido de alegría espiritual nos acercamos a recibir al Señor, presente en el Pan eucarístico.

· Oración de comunión: Agradecemos a Jesús por haberlo recibido y pedimos su fuerza para vivir en comunión de fe, esperanza y amor.

3.2.4  Ritos de despedida:

· Bendición: La bendición de Dios nos fortalece para vivir nuestra vida cristiana.

· Despedida y envío: Al despedirnos se nos envía a vivir la vida cristiana en nuestros afanes diarios y a evangelizar a quienes nos rodean.

4. Texto bíblico para reflexionar: 1 Corintios 11, 17-35

5. Nos comprometemos

El grupo se compromete a participar en la misa dominical, a ser posible, todos juntos. Asume también el compromiso de hacer de esa participación un ejercicio irrenunciable de expresión de la vida cristiana.

6.  Para recordar

Quien recibe a Jesús en la comunión:
· Debe estar bautizado(a)
· Estar en gracia y amistad con Dios
· Acercarse a comulgar con mucha dignidad, alegría y recogimiento espiritual (con un vestido decente, sin masticar chiclets, con un  silencio respetuoso, con el celular apagado…). El momento de los  saludos están contemplados en la misma liturgia, no es bueno aprovechar el momento de la comunión para hacerlo. Tampoco proceden los saludos cuando se llega tarde a la celebración, pues son origen de distracción de la comunidad.
· Si está unido(a) en matrimonio, debe estar casado(a) por la Iglesia.
· No debe vivir en unión libre o concubinato.
· Es importante comulgar cada vez que vamos a la celebración eucarística. Ir a un banquete y no comer no tiene sentido completo.
· Si no se puede comulgar por cualquier razón y no es posible resolver la dificultad que lo impide, es mejor ir a la Misa que no hacerlo. Tiene mucho valor compartir la fe con la comunidad, escuchar la Palabra de Dios y orar al Señor unidos en una misma fe, esperanza y amor.
· Es importante asumir el compromiso de participar todos los domingos (Día del Señor) en la Eucaristía. También es bueno hacerlo algún otro día de la semana.

	TEMA 5

EL MATRIMONIO
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1- Qué queremos
· Aclarar  el sentido del matrimonio y la familia cristiana, para comprometernos en su renovación.

· Valorar el sentido del matrimonio cristiano, para prepararnos a él con sentido de conciencia y para orientar a los demás sobre el mismo.

2. Para pensar

Analicemos en el grupo los siguientes pensamientos sobre el matrimonio:

· No te cases con aquella persona con la que creas que puedes vivir, cásate con aquella sin la cual no puedas vivir. – James C. Dobson

· El matrimonio es, y seguirá siendo, el viaje de descubrimiento más importante que el hombre puede emprender. – S. Kierkegaard.

· La marcha nupcial siempre me recuerda la música que tocan los soldados cuando marchan a la batalla. – Heinrich Heine.

· La máxima felicidad del matrimonio, algo que los jóvenes siempre ignoran, es la de envejecer juntos. -Herman Keyserling
3. El matrimonio es algo serio

El Código de Derecho Canónico, que recoge las normas de la iglesia, define el matrimonio como “la alianza, por la que el varón y la mujer constituyen  un consorcio de toda la vida, ordenado por su misma índole  natural al bien de los cónyuges y a la generación y educación de la prole”.

Esta alianza o unión entre el hombre y la mujer fue elevada  por Cristo Nuestro Señor a la  dignidad de sacramento.

Dos propiedades esenciales del matrimonio son la unidad  y la indisolubilidad; es decir, que sólo es posible el matrimonio con una persona y, una vez realizado, debe permanecer para siempre.

Sólo hay matrimonio entre un hombre y una mujer; unión entre personas del mismo sexo puede ser cualquier cosa menos matrimonio. Se trata de cosas aberrantes que se nos quieren hacer pasar como si fueran un derecho.

Lo principal en el matrimonio es el amor,  pues sólo cuando una pareja se ama profundamente se puede comprometer a la  aventura de ya no ser dos, sino uno.

Dios quiso que el matrimonio y la familia fuesen la base de la sociedad. De ahí que Jesús  nos recuerda en Marcos 10,9: “Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre.”

Por su parte, la carta  a los efesios compara el amor matrimonial con el amor de Cristo a su Iglesia.

En  forma muy precisa habla esta carta sobre  la unión de los esposos, diciendo “Así deben, pues, los maridos amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama; pues nadie odió jamás su propia carne, sino que la nutre y la cuida, como también Cristo a la Iglesia”(Efectos 5, 28-29).

Por su gran significado el matrimonio no debe ser improvisado, tanto bajo el punto de vista de la maduración  psicológica como de la firmeza en la fe.

Hay personas que se preparan con grandes esfuerzos y por muchos años (a veces más de quince años) para ser médicos, abogados o cualquier otra profesión. Pero cuando se trata del matrimonio lo resuelven en cuestión de una noche, de días o de algunos pocos meses.

Una  pareja que no se conozca bien, lo cual sólo se logra a través de un  tiempo prudencial y un trato razonable, no puede garantizar el éxito en el matrimonio.

Las parejas deben preparar su matrimonio, tomando conciencia de sus futuros deberes y dejándose orientar por personas prudentes

La celebración  del matrimonio debe ser anunciada en la parroquia correspondiente con bastante tiempo de anticipación, para que se puedan  tener los cursillos y charlas preparatorias de lugar y se hagan las amonestaciones o proclamas,  a través  de las  cuales se le hace saber a la comunidad la intención de la pareja de contraer matrimonio.

En la realización  del matrimonio lo más  importante no es lo exterior, sino más bien la disposición  interna de la pareja.

La pareja debe estar llena de amor y en gracia de Dios, por eso la Iglesia aconseja acercarse al sacramento de la reconciliación  previamente al matrimonio.

En la República Dominicana, de acuerdo a lo establecido en la ley 659 sobre actos de Estado Civil, al matrimonio canónico, que es el que celebra la Iglesia, se le reconocen los mismos efectos jurídicos que al civil, que es el que se realiza ante un oficial del Estado Civil.

De manera que, una vez celebrado el sacramento, la pareja queda también casada civilmente. El párroco se encarga de enviar una notificación al Oficial  del Estado Civil para que asiente el matrimonio en un libro especial de la oficialía.

Con los(as) hijos(as) surge la familia y con ella la Iglesia doméstica, que debe ser ejemplo de unidad y de amor.

Los(as) jóvenes deben asumir con seriedad, responsabilidad y mucha fe la misión  que el Creador les ha encomendado de formar nuevos hogares.

4. Conversemos

1-  ¿Cuáles son los elementos más importantes del sacramento del matrimonio?

2-  ¿Cómo debe ser el noviazgo y la  preparación  del matrimonio?

3- ¿Qué importancia tiene la fe en el matrimonio?

4-  Qué quiere decir la expresión: “Lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre” (Marcos 10, 9).

5- ¿Qué quiere decir que el matrimonio es uno e indisoluble?

5. Celebremos:

Los miembros del grupo invitarán a una pareja de la comunidad con más de diez años de casados por la Iglesia, para compartir un poco su experiencia y renovar al final su consagración matrimonial. 

6. Comuniquemos el mensaje

Los(as) jóvenes del grupo promoverán una pequeña campaña de visita a las familias de la parroquia para hablarles sobre el sentido cristiano del matrimonio y la familia. 

7. Para recordar:
· El sacramento del matrimonio se realiza entre un hombre y una mujer bautizados.
· Es indispensable el consentimiento, libre de violencia o de temor, voluntario, consciente, sin coacción.
· El sacerdote o el diácono asisten a los esposos y reciben su consentimiento, bendiciendo en el nombre del Señor esa unión sacramental.
· La celebración del sacramento del matrimonio es una acción litúrgica pública de la Iglesia.
· Quienes contraen matrimonio deben estar bautizados, confirmados y haber hecho su primera comunión. Previo a la celebración es recomendable acercarse al sacramento de la reconciliación.
· Previo a la celebración del matrimonio es muy importante que los novios reciban una adecuada catequesis preparatoria.
· El matrimonio es uno e indisoluble. La pareja debe guardarse fidelidad mutua, siendo uno para el otro. Es preciso también perseverar en el compromiso matrimonial asumido, sin romper la unión realizada en el nombre del Señor.

· El matrimonio cristiano debe estar abierto a la fecundidad, aceptando los(as) hijos(as) como un regalo de Dios.
· En la Iglesia no hay divorcio, es decir ruptura voluntaria de la unión matrimonial. Sólo en casos en que haya fallado alguna de las condiciones necesarias para la realización del matrimonio, puede la Iglesia anularlo, para lo cual existen los tribunales eclesiásticos.
· Los documentos que se requieren en nuestro país para la celebración del sacramento del matrimonio son:
· El acta de nacimiento
· Copia reciente del acta de bautismo
· Acta de Confirmación
· Cédula de identidad y electoral
· Certificado de participación en el curso de preparación 

Recordar sobre todo que, como dice el documento de Aparecida: “La familia cristiana está fundada en el sacramento del matrimonio entre un varón y una mujer, signo del amor de Dios por la humanidad y de la entrega de Cristo por su esposa, la Iglesia. Desde esta alianza de amor, se despliegan la paternidad y la maternidad, la filiación y la fraternidad, y el compromiso de los dos por una sociedad mejor.” (No. 433)

	TEMA 6

EL ORDEN SAGRADO
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1. Qué queremos
· Queremos motivar a los(as) jóvenes para que descubran el valor y la belleza de entregar la vida al servicio de los demás a través de la consagración sacerdotal.                    

· Que aprecien el sacerdocio 

· Que quienes descubran el llamado de Dios a la vida sacerdotal, se entreguen con generosidad al servicio del Señor y de la Iglesia. 

2. Carta a Peter 

Querido Peter:

¡Cuánto me alegró tu carta ¿Sabes? Me hizo hasta llorar de alegría, de sorpresa.¡Qué sorpresa!..

Bueno  te diré que  no puedo entender eso de que algunas amistades tuyas no pudieron entender tu decisión  de hacerte sacerdote;  a mí me causa admiración, respeto, orgullo tener un amigo que esté tan cerca del Señor.

Peter, yo pienso que tu decisión  es buena. Lo único  que importa es que estés seguro del paso que vas a dar y que siempre cuentes con la gracia de Dios que no te va a faltar. 

Aquello de que debas privarte de tantas cosas no te debe preocupar, en su lugar tendrás otras tantas satisfacciones.

¡Qué cosa más linda es ser feliz teniendo a Dios cerca y ser útil ayudando a los necesitados  ¡Sigue adelante! No le tengas miedo a las  dificultades. Cuenta con mi apoyo y con mi oración sincera.

En mí siempre tendrás una amiga.

(Francia)

3. Al servicio del Señor en la Iglesia

Todo(a) bautizado(a) está consagrado a Dios, o más bien es el Señor quien lo(a) consagra por la unción de su Espíritu.

Sin embargo, en la Iglesia hay muchas formas de consagrarse al Señor, entre las cuales sobresalen la consagración a través del matrimonio, en la vida consagrada o en el sacerdocio ministerial.

Si bien todo el pueblo de Dios es pueblo sacerdotal, el Señor escoge algunos entre el pueblo para que realicen el ministerio sacerdotal en la Iglesia.

Por el sacramento del 0rden se confiere un sacerdocio ministerial distinto del sacerdocio común del que participan todos los fieles por el sacramento del Bautismo  (L.G. 10) y quienes reciben el orden sagrado quedan constituidos, según sus funciones, en pastores de la Iglesia.

Es indiscutible que todo bautizado está llamado a vivir la experiencia de Dios en la imitación y seguimiento de Cristo. El Consagrado se compromete públicamente dentro de la Iglesia a  vivir esta vida de manera radical. El está “reservado para Dios, pero la consagración no es un aislamiento del mundo, sino una inserción en él a nombre de Dios. El consagrado es un enviado por Dios con una misión  peculiar.

¿En qué consiste este carácter sacerdotal del ministro ordenado? ¿Qué tiene de específico que no tenga ya por su participación  del sacerdocio común  del pueblo de Dios?

En primer lugar  este carácter del sacerdote  hay que entenderlo en cuanto a participación, presencialización  y continuación del mismo y único sacerdocio de Cristo, que continúa realizándose en la historia.

En segundo  lugar  lo que le  da sentido al sacerdocio ordenado es la misma salvación  de Cristo.  La novedad del  sacerdocio de Cristo es haber  suprimido las  barreras  y separaciones entre Dios y el pueblo,  entre el pueblo  y el sacerdote. El sacerdote no debe estar separado  del pueblo.

La función  del ministro ordenado no es solamente ofrecer el sacrificio de la Eucaristía y perdonar los pecados, sino el cumplimiento de la misión  integral recibida de Cristo, por medio de los apóstoles y sus sucesores en orden a la edificación, santificación  y dirección  del  pueblo de Dios.

Así el  ministerio ordenado no es un poder o privilegio que se recibe, sino la capacidad para prestar  un mejor servicio  a Cristo y a la Iglesia. El carácter particular  es “la configuración  con  Cristo sacerdote, cuyo objetivo es obrar  como  en persona de Cristo cabeza”. Sus funciones son la gloria de Cristo y la edificación  de la Iglesia. 

4. Conversemos

· ¿Cómo describirían ustedes la vocación sacerdotal?

· ¿Qué  es  lo específico del sacramento del 0rden?

· Enumeren diez cualidades positivas que debe tener el sacerdote.

· ¿Cómo debe tratar el sacerdote a la gente y cómo debe la gente tratar al sacerdote?

5. Reflexión bíblica

Leer las siguientes citas: tratando de ver que al origen de toda vocación está Dios, que es quien llama. La vocación  luego se construye, así de don pasa a ser tarea. Es don y tarea  a la vez

- 1 Sam. 3, 1-10

-  Jer. 1, 4-10

-  Is 6, 5-9

-  Lc. 18, 18-23 

6. Trabajemos

· Escenificar actitudes positivas de un sacerdote (uno del grupo hace el papel del  sacerdote).

· Escenificar uno de los  pasajes anteriores.

· Expresar un testimonio positivo de algún sacerdote conocido.

7. Celebremos

Canto: Tú has venido a la orilla…  

Monición: Un sacerdote debe ser muy grande y a la vez muy pequeño; de espíritu noble, como si llevara sangre real y sencillo como un labriego, héroe por haber triunfado de sí mismo, fuente inagotable de santidad y pecador a quien Dios perdonó. Señor de sus propios deseos y servidor de los débiles y vacilantes.

Debe ser dócil discípulo de su Maestro y animador de valerosos combatientes. Pordiosero de manos suplicantes y mensajero que distribuye dones a manos llenas. Animoso  soldado en el campo de batalla y padre tierno a la cabecera del enfermo. 

Alguien que aspira siempre a lo más alto y amante de los más humildes…dispuesto para la alegría, acostumbrado al sufrimiento, ajeno a la envidia, transparente en sus pensamientos, sincero en sus palabras, amigo de la paz, enemigo de la pereza, seguro de sí mismo. Y sobre todo amante entrañable de Dios.

Lectura Bíblica: Lc. 18, 18-23.

Preces:  

Lector: El mundo necesita hombres y mujeres que no se guíen  por dinero, bienestar y poder.

Todos: Cuenta conmigo, Señor.

Lector: El  mundo necesita hombres y mujeres que pongan al ser humano como centro de sus atenciones, por encima de los proyectos.

Todos: Cuenta conmigo, Señor.

Lector: El mundo necesita que sea el amor el motor de sus acciones, el motor de su historia.

Todos: Cuenta conmigo, Señor.

Lector: El mundo necesita hombres y mujeres que creen fraternidad donde están; que, abandonando la palabrería, ayuden a solucionar los problemas concretos de los demás.

Todos: Cuenta conmigo, Señor.

Lector: El  mundo necesita hombres y mujeres que anuncien con su palabra y con su vida que la única libertad está en Jesús de Nazaret.

Todos: Cuenta conmigo, Señor.

Oración:

Tengo miedo de decir que sí, Señor;

Porque… ¿a dónde me vas a llevar?

Tengo miedo de arriesgarme,

Tú me persigues, Señor, 

me acechas por todo lado; me aturdo y emociono por tenerme en cuenta y porque confías en mí y esperas mi respuesta.

Tú me llamas a servirte en los demás, a llevar tu palabra y tu mensaje de amor.

Aquí me tienes, Señor. Habla que tu siervo(a) escucha 

¿Dónde podré esconderme, SI te encuentro dondequiera? Dondequiera también tú me encuentras. Eso me hace sentir feliz y me da temor.

 No: No hay modo de esquivarte.

Gracias por decirme: “No tengas miedo”.

Dame fuerza, Señor, para decirte siempre SI.

8. Nos comprometemos 

· Hacer un relato de una página sobre el sacerdote ideal.

· Organizar un momento de  oración en la comunidad para orar por los sacerdotes y por las vocaciones sacerdotales. 

9. Para recordar

· El Orden Sagrado es un sacramento de servicio a la comunidad, es el Sacramento del ministerio apostólico, porque continúa en la Iglesia la misión confiada por Cristo a sus apóstoles.

· El sacramento del Orden Sagrado se ejerce en tres grados: Obispos, presbíteros y diáconos.

· Los obispos participan de la responsabilidad apostólica y la misión de toda la Iglesia en comunión con el Papa, sucesor de Pedro.

· Los presbíteros (=sacerdotes) realizan su servicio pastoral en comunión con los obispos y forman en torno al Obispo el presbiterio que asume la responsabilidad de la Iglesia particular.

· Los diáconos son ministros ordenados para diferentes servicios en la Iglesia (predicar, bautizar, celebrar matrimonios…).

	TEMA 7

LA RECONCILIACION
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1. Qué queremos:

· Queremos que se comprenda el significado del Sacramento de la Reconciliación, para motivar en los(as) jóvenes  la vida de amistad con Dios, con los demás y con la naturaleza.

· Queremos que se comprenda la importancia de no contaminarse con el pecado y con los vicios que rompen la armonía con Dios e impiden la acción de su Gracia.

2. Soneto a Cristo crucificado  

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 
No me tienes que dar porque te quiera, 

pues aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera. 

                               (Santa Teresa)
· Analizar el contenido de este soneto. ¿Qué quiere decir? ¿Qué es el pecado?¿Por qué hay que amar al Señor?

3. Leamos el Evangelio

Leer Lucas 15,11-32                                                                                                   
· Escoger varias personas del grupo para leer y/o dramatizar el HECHO que nos ofrece el Evangelio de San Lucas.

· Después de la lectura o dramatización  dejar unos minutos de silencio para ayudar a ubicar el personaje con el que  se siente más identificado cada uno(a) y  pedirle que explique por qué  se identifica más con ése.
4. Algunas preguntas

¿Qué les merece este hecho relatado por Jesús? ¿Conocen algún  caso parecido que  haya sucedido en su vecindario en el barrio?

De acuerdo a este relato, ¿Qué es el pecado? 

¿Qué les parecieron  las actitudes diferentes de los hermanos (hijos del padre)? De acuerdo a su opinión  ¿Cuál de los dos actuó correctamente y por qué?

¿A quién  se parece el personaje del “padre bueno”, que perdona y acoge  a su hijo cuando decide regresar a su casa, después de malgastar todos los bienes?  ¿Con quién identificarías ese personaje? ¿Por qué?
¿Cómo se restablece la armonía y amistad con Dios nuestro Padre?

5. Analicemos el tema del pecado
El(la) cristiano(a), por el bautismo, ha sido incorporado(a) al misterio pascual de CRISTO, e integrado(a) a la comunidad de  los santos “Quién ha nacido de Dios, no PECA” (1 Juan  3,9). Pero mientras vive en el tiempo   presente, el(la) cristiano(a) continúa sujeto(a) a la tentación de “Todo lo que hay  en el mundo” (1Juan 2,16) y de hecho peca. Al pecar, no queda excluido(a) automáticamente de la comunidad de los  hijos e hijas  de Dios pero se aleja, marcha lejos de la casa paterna (Lc. 15, 1, 3). Por su acto personal que sigue lo malo, sus relaciones con el Padre se ROMPEN, se degrada, y su pecado  perturba y debilita la comunicación eclesial o sea, con los  demás cristianos.

El Señor dio a la  Iglesia el poder de perdonar en su nombre.
El sacramento de la reconciliación  es signo eficaz del poder de Dios, que perdona y restablece la armonía perdida.

Todo pecado grave rompe la unión  con la comunidad de la gracia, la Iglesia. Y un pecado  menos  grave daña  esta comunión, pues en lo que de nosotros(as) depende, hacemos a la Iglesia menos santa.

El perdón  de los   pecados  significa, pues, también  un restablecimiento  de la unión  con la comunidad del Espíritu, la Iglesia.

No se puede comulgar cuando con una  culpa grave se ha roto la unión  con la Iglesia y la amistad con Dios.

La Iglesia desempeña un papel irreemplazable en el perdón de los  pecados. A ella le fue dado el poder; “A quienes ustedes perdonen, queden perdonados” (Juan 20,22).

Por este poder los apóstoles y sus sucesores (los obispos y sacerdotes) poseen una particularísima plenitud del Espíritu Santo para perdonar  los pecados en el nombre del Señor.

“En el sacramento de la penitencia los fieles que confiesan sus pecados a un ministro legítimo, arrepentidos de ellos y con el propósito de enmienda, obtienen de Dios el perdón de los pecados cometidos después del bautismo, mediante la absolución dada por  el mismo ministro, y, al mismo tiempo, se reconcilian con la Iglesia, a la que hirieron al pecar.” (Código de Derecho Canónico 959).

6. Un apóstol de la Reconciliación

San Juan María Vianney (el Santo Cura de Ars), Apóstol del Sacramento de la Reconciliación,  nació en 1786 en Dardilly, cerca de Lyon, Francia, de una familia de campesinos muy humilde. De poca aptitud para los estudios (fue rechazado en el seminario) logró ordenarse sacerdote gracias al apoyo constante del párroco de Balley. Sin embargo durante tres años no obtuvo el permiso de sus superiores para poder confesar, celebrando el sacramento de la reconciliación. 

Nombrado párroco de Ars, un pequeño pueblo, desplegó un celo sobrehumano en la atención pastoral de sus feligreses alejados de la iglesia y en las miles de personas que acudían a él atraídos por su fama de santidad y vida austera.
Tras cuarenta y dos años dedicados de forma incansable a la evangelización, al sacramento de la reconciliación (dedicaba más de diez horas al día a confesar) y la atención a los pobres, murió en 1859. Fue beatificado en 1905 por Pío X y declarado santo en 1925 por Pío XI. 

Es el patrono de los párrocos. Su fiesta se celebra el 4 de agosto.

7. Celebración  

Preparar una celebración penitencial con los miembros del grupo, con la posibilidad de acercarse al Sacramento de la Reconciliación.

8. Compromiso

· Entrevistar a un sacerdote, religiosa o catequista de la comunidad sobre cómo ven y  valoran el Sacramento de la Penitencia o Reconciliación.

· Buscar ocho o diez citas bíblicas donde se hable del perdón de Dios.

9. Para recordar

· Al confesar nuestros pecados en forma arrepentida, recibimos del sacerdote la absolución y con ella la gracia de Dios, que es rico en piedad y misericordia y que no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. 

· Los elementos necesarios para realizar una adecuada confesión son: el examen de la propia conciencia, el arrepentimiento por los pecados, manifestar los pecados al sacerdote, cumplir la penitencia que nos indique el confesor y el propósito de enmienda.

· La Iglesia recomienda acercarse a la confesión al menos una vez al año, durante el tiempo de Pascua.

· El sacramento de la reconciliación nos confronta con la norma más elemental inscrita en la razón humana que nos dice “Haz el bien y evita el mal”, pero al mismo tiempo nos confronta con la palabra de Dios que nos llama a ser santos(as) como el Padre Celestial es santo.

· El pecado es transgredir ese mandato de la conciencia que dice que hay que hacer el bien y evitar el mal, al mismo tiempo es adoptar actitudes de comportamiento contrarias a la Palabra de Dios.

	TEMA 8

EL SACRAMENTO DE LA UNCION
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1. Qué queremos
· Queremos que los(as) jóvenes valoren la importancia de la Unción y del cuidado pastoral de los(as) enfermos(as). 

· Que aprendan a tener en cuenta la realidad de la enfermedad humana y su significado en el misterio de la salvación, así como el amor compasivo del Señor hacia quienes se encuentran aquejados(as)  por la enfermedad.

2. Vivo sin vivir en mí

Lean y comenten esta poesía de San Juan de la Cruz (1542-1591):

	Vivo sin vivir en mí,
y de tal manera espero,
que muero, porque no muero.

En mí yo no vivo ya,
y sin Dios vivir no puedo, 
pues sin él, y sin mí quedo, 
¿este vivir qué será? 
mil muertes se me hará, 
pues mi misma vida espero, 
muriendo, porque no muero.

Esta vida, que yo vivo 
es privación de vivir, 
y así es continuo morir, 
hasta que viva contigo:
oye mi Dios, lo que digo, 
que esta vida no la quiero, 
que muero, porque no muero.

Estando ausente de ti, 
¿qué vida puedo tener, 
sino muerte padecer, 
la mayor que nunca vi? 
lástima tengo de mí, 
pues de fuerte persevero, 
que muero, porque no muero.

El pez que del agua sale, 
Aún de alivio no carece, 
que la muerte que padece, 
al fin la muerte le vale;
¿qué muerte habrá que se iguale 
a mi vivir lastimero,
pues si más vivo, más muero? 

	Cuando me empiezo aliviar 
de verte en el Sacramento, 
háceme más sentimiento, 
el no te poder gozar:
todo es para más penar, 
y mi mal es tan entero, 
que muero, porque no muero.

Y si me gozo, Señor, 
con esperanza de verte, 
en ver que puedo perderte, 
se me dobla mi dolor, 
viviendo en tanto pavor, 
y esperando, como espero, 
me muero, porque no muero.

Sácame de esta muerte, 
mi Dios, y dame la vida, 
no me tengas impedida 
en este lazo tan fuerte, 
mira que muero por verte, 
y de tal manera espero, 
que muero, porque no muero.

Lloraré mi muerte ya, 
y lamentaré mi vida, 
en tanto, que detenida 
por mis pecados está:
¡oh mi Dios, cuándo será, 
cuando yo diga de veras 
vivo ya, porque no muero!


3. Juanita

En un sector de Cristo Rey llamado “La Cañada”, conversaban con tono y semblante de preocupación  los vecinos  de Juanita, una mujer casi moribunda, atacada desde hacía algunos meses por una enfermedad desconocida.

- Altagracia: Compadre  Milito, dígame una cosa: ¿Qué es lo que está pasando con Juanita, esa pobre mujer ha gastado ya hasta  los últimos chelitos que le quedaban y cada día  anda peor con ese  achaque y no acaba de sanar?

-Milito: ¡Bueno Comadre….¡ yo de verdad que no entiendo qué le pasa a esa mujer, porque, vea usted, se  ha pasado por la mano de los mejores médicos especialistas del país y no le ha valido  nada….

-Doña Carmita: Es cierto lo que dicen los vecinos, a esa pobre mujer cada día se le ve más triste y deprimida…… Pero yo creo que está pasando algo indebido entre gente que se dice cristiana, que van a misa y dizque  son creyentes….

-Altagracia: Pues, venga, siéntese tranquila, cuéntenos qué sucede, a ver si se aclara y arregla este asunto, entre tanto colamos un cafecito…

- Doña Carmita: A mi modo de ver las cosas, lo que está sucediendo es que a la pobre Juanita todo el que  la visita le repite la misma canción: “que se está  poniendo cada día más  flaca….” “Que no queda esperanza para ella” “que ya se han muerto varias personas así mismo, sin saber de qué”…O sea, que  en vez de encontrar amigos(as) que la animen, la desaniman con esa manera de hablar y pensar. 
- Milito: Y peor todavía,  ¡A nadie de nosotros(as) se  le ha ocurrido organizar un encuentro de oración  en la casa de Juanita para pedir por su salud. ¿Qué les parece si lo organizamos y convocamos para este sábado a las tres de la tarde, e invitamos a los demás vecinos?

-Todos: ¡De acuerdo! El sábado vamos todos para allá y cada uno de nosotros(as) se encargará de invitar a tres vecinos más.

La  mujer moribunda, triste y deprimida después de aquel gozoso encuentro donde se rezó y se habló de esperanza y confianza en Dios, pidió que se le administrase el Sacramento de la “Unción  de los(as) enfermos(as)”. Vino el Sacerdote y, después de confesarse, recibió  el Sacramento  de la “Unción“, después de lo cual Juanita experimentó una gran mejoría. Pues, pocos días después, ya se levantaba y comenzaba a dar paseítos por entre los(as) vecinos(as).

4. Conversemos

¿Conocen ustedes algún caso parecido al del relato anterior?

¿Qué les parece la actitud de doña Carmita?

¿Cuáles efectos produce en una persona enferma la oración y el Sacramento de la “UNCION DE LOS ENFERMOS”?

5. Un Dios que da vida

“Dios no es un Dios  muertos, sino de vivos” (Mt. 22,23). Jesús ha venido para que los seres humanos tengan vida y la tengan en abundancia.  La Iglesia continúa  esta obra de Jesús y, como sus primeros apóstoles, se inclina ante la humanidad adolorida, para, en nombre del Jesucristo, levantarla y hacerla caminar (Ver Hechos 3,6).

Cristo santifica todos los momentos más importantes de nuestra vida a través de los sacramentos. Hay también un sacramento para las personas enfermas que caen en  peligro de muerte o para quien tiene una edad avanzada. Este sacramento se llama “Unción  de los Enfermos”.

Tan pronto como se ve que la persona está gravemente enferma, se debe llamar al sacerdote para que le administre la Santa Unción. A veces se dilata demasiado para no impresionar al enfermo. Pero la administración  de este sacramento no quiere decir que le aguarde la muerte inmediatamente. Sólo quiere decir que hay  peligro  de muerte, aunque sea ligero. La recepción  de este sacramento infunde a menudo nuevo ánimo y alivio; y, así, además de preparar para la muerte, puede preparar a veces para nueva vida, según la voluntad de Dios.

Es bueno no diferir demasiado la recepción  de este sacramento. Siempre hace bien al  enfermo el recibirlo con plena lucidez de conciencia. Le infundirá calma y consuelo. Naturalmente, a la administración del sacramento es bueno que asista  la familia y los que viven en casa.

Se hace referencia a este sacramento en la carta de Santiago, donde se dice: “¿Está alguno enfermo? Haga llamar a los presbíteros (=sacerdotes) de la Iglesia y oren  sobre él, ungiéndolo con óleo en nombre del Señor. La oración  de la fe salvará al enfermo y el Señor le hará levantarse; y si hubiese cometido pecados  habrá perdón  para él”  (5,14-15).

Se unge con aceite porque el aceite es como el bálsamo en las heridas, la caricia que expresa la ternura, la consagración del enfermo para ser testigo del Evangelio. 

Tenemos que lograr que nuestra persona, nuestro estar junto a la persona enferma, especialmente en las situaciones más delicadas, sea expresión y fiel imagen de Jesús, el Señor, de quien nuestra presencia también es sacramento.

Como los demás sacramentos, también el de la unción  de los enfermos tiene una relación  íntima con la eucaristía. De ahí que se recomienda que, de ser posible, después de la unción, reciba la persona enferma la sagrada Eucaristía. Esta comunión, tal vez última  de la vida, se llama “viático”, es decir, provisión  para el viaje hacia la casa del Padre.

6. El ejemplo de Jesús

El grupo hará un trabajo de investigación en los cuatro evangelios y señalará las citas  donde Jesús aparece devolviendo la salud a alguna persona enferma.
El grupo puede dividirse en cuatro equipos. Cada equipo analiza uno de los cuatro evangelios.

Alguno de los hechos relatados pueden ser escenificados por los miembros del grupo.

7. Oremos por las personas enfermas

Los miembros del grupo dedicarán un rato a la oración por los enfermos. Si es posible, visitarán  la casa de una persona enferma de la comunidad para hacer la oración.

Es bueno que los miembros del grupo visiten a personas enfermas de la comunidad y  les motiven a recibir el Sacramento  de la Unción de los Enfermos. 

8. Para recordar

· Con la Unción, la Iglesia recomienda al Señor a las personas que están gravemente enfermas, para que los alivie y salve. Las unge con óleo y les dice:”Por esta santa unción y por su bondadosa misericordia te ayude el Señor con la gracia del Espíritu Santo. Para que libre de tus pecados te conceda la salvación y te conforte en tu enfermedad.”

· Las personas a quienes se administra la Unción son los(as) enfermos(as) graves, las personas de edad avanzada, los niños y niñas enfermas con uso de razón. También se administra a personas adultas que han perdido el uso de los sentidos y que se presume que la recibirían con agrado.

· El ministro de la Unción es el sacerdote

· Es importante aprovechar el momento de la Unción para dar una oportuna catequesis a la persona enferma sobre el sentido del Sacramento que se administra.

· Es conveniente algunas veces administrar este sacramento en una celebración común para enfermos(as) y personas ancianas. Un día muy apropiado para esta celebración es el 11 de Febrero, fiesta de Nuestra Señora de Lourdes y Jornada Mundial de los(as) enfermos(as).

· El óleo para la Unción se consagra en la Misa Crismal, el Jueves Santo, y el Obispo lo entrega solemnemente a las delegaciones parroquiales junto a su párroco. La parroquia guarda los santos óleos en un lugar digno.

· Con el cuidado pastoral de los(as) enfermos(as) la Iglesia sigue el ejemplo de Jesús, manifestando una especial gracia de Dios a quienes están atribulados por la enfermedad, para que no desfallezca su ánimo y se fortalezcan en la fe, la esperanza y el amor.

CONCLUSION
La fe no es un vestido que nos ponemos o quitamos dependiendo de las circunstancias. La vivencia de la fe tiene que ser una actitud permanente en nuestro quehacer diario.
Los sacramentos son un regalo que el Señor y la Iglesia nos hacen para poder realizar en nuestras vidas la vocación cristiana, para vivir iluminados(as) por la fe.
Los sacramentos son un regalo del amor y la ternura de Dios.
Esperamos que el estudio de este folleto haya aportado a crear en los miembros de nuestros grupos juveniles una cultura sacramental, de manera que la vivencia de los sacramentos se haga en nuestras vidas no a goteos, sino bebiendo en cada momento del torrente de gracia que brota del amor de Dios.

Sólo así nuestro compromiso cristiano nos llevará a ser testigos            misioneros(as) de Jesucristo, para que en El nuestro pueblo tenga vida en abundancia.
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